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Es increíble cómo en dos meses la política nacional y la realidad del país han cambiado de manera tan radical. La sentencia de la Corte Constitucional prohibiendo un tercer período para el Presidente de la República, además de conjurar un riesgo enorme para la democracia, transformó de inmediato un proceso político que iba a ser totalmente predecible, aburrido y dañino. El paso siguiente fueron las elecciones parlamentarias y su hecho fundamental, los resultados de la consulta verde con sus casi dos millones de votos, algo impensable hasta el mismo 14 de marzo. Luego el ascenso inmediato de Mockus y su unión con Fajardo. Lo de ahora es de ciencia ficción, pero real: Antanas Mockus es el que más probabilidad tiene de ser presidente. Nadie hace dos meses pudo contemplar en su mente estos hechos. 
Todo lo anterior nos demuestra que la realidad es muchísimo más rica que los análisis que hacemos de ella y que siempre está dispuesta y lista a dar sorpresas. 

El fenómeno Mockus alentó como por arte de magia un sentimiento de esperanza en un amplio sector de la población. Su candidatura se salió del plano gobierno-oposición, saltó a una dimensión diferente de aquella en que se ha movido la política colombiana en los últimos años, y fue más allá. No ha desconocido las realidades presentes, pero fue más allá y sintonizó las propias obsesiones del candidato con anhelos guardados y reprimidos de los ciudadanos: la decencia en el ejercicio del poder,  la educación, lo sagrado de la vida y la ley como instrumento de convivencia. Es este encuentro entre los desvelos de Mockus y sentidos intereses de los ciudadanos lo que da luces a esta  historia. Tal vez en la mayoría de colombianos se fue haciendo pesado y oneroso el cúmulo de eventos de corrupción y abuso del poder en los años recientes, y por eso, de un momento a otro, la presencia de Mockus y el espíritu de su campaña actuaron como un imán para esa conciencia que emergía colectivamente a causa del maltrato de ciertos valores como la honestidad y el recato en el ejercicio del gobierno, no sólo en los últimos ocho años, sino que por décadas.
Esta oferta política que es sencilla, es a la vez muy peligrosa, muy riesgosa. ¿Para quién? Para todo aquel que han usado y abusado del poder y del Estado por mucho tiempo. Y por esta razón es que el candidato está y estará bajo un ataque inclemente, indecente y delictual por quienes no quieren el cambio sustancial que se daría si Mockus es presidente. 

Estas elecciones no versan sobre propuestas sectoriales, que dicho sea de paso se pueden construir con cierta facilidad. Estas elecciones implican la diferencia entre conservar una enfermedad que hemos padecido por largo tiempo, tanto que ya nos acostumbramos a ella, y la posibilidad de vivir más saludablemente. Lo anterior no quiere decir que un gobierno de Mockus y su equipo sea perfecto, que no tenga problemas, que no se equivoque, claro que no. Y con total seguridad habrá motivos de crítica o reparo. Pero será otra cosa, será diferente. Podemos confiar en que habrá un escrúpulo y una conciencia alerta sobre la manera de ejercer el poder y sobre quien debe ser el beneficiario de su ejercicio.
Son muchos los que están en alerta: políticos rentistas que han saqueado el Estado como una fuente inagotable de recursos; particulares que han obtenido privilegios inmerecidos por parte de la autoridad; muchos que se han lucrado por décadas de estar en el poder, que pasan de un gobierno a otro sin la menor vergüenza; delincuentes que han tenido la protección de políticos. Todos ellos están nerviosos, preocupados. Podrían perderlo todo y por eso están dispuestos a hacer lo que sea para que nada cambie, para que todo sigua igual, empezando por ejemplo con las propagandas engañosas imitando la voz del Presidente Uribe o la presencia del siniestro JJ Rendón, hasta quién sabe qué.
Por encima de errores que pueda cometer Mockus en la campaña, o de algunas diferencias puntuales que se puedan tener con él, no se puede perder de vista lo fundamental, lo central: la posibilidad de tener un gobierno decente y pulcro. Esto es lo que debe guiar nuestro voto.

Nota: los bancos y EPS están incumpliendo la obligación de tener una fila preferencial para las personas mayores de 62 años, con base en  sentencia de la Corte Constitucional.

